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			Para Gram, 


			por sus historias y su devoción  
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			Tú y tu abuela lleváis meses esperando a que tus padres regresen a Atenas. Sus excavaciones arqueológicas suelen llevarlos a lugares lejanos de toda Grecia, pero hasta ahora nunca habían estado fuera tanto tiempo. Esta vez han descubierto un trono que, según creen, se construyó para Zeus, el dios de la antigua Grecia. Están convencidos de que han hallado la primera pista de la existencia del Olimpo, la residencia de los dioses. 
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			Ve al capítulo siguiente e 
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			¡Cuántas ganas tenías de que tus padres te hablaran de sus excavaciones y te enseñaran fotos del trono! Sin embargo, cuando al fin llegan a casa, parecen disgustados. 


			—La universidad amenaza con suspender la excavación —dice tu padre—.A finales de verano, tenemos que haber encontrado pruebas irrefutables que los convenzan de que el trono solo pudo haber sido fabricado para Zeus. 


			—¿Qué tipo de pruebas? —preguntas. 


			—Necesitamos algo que relacione claramente el trono con Zeus. Una corona que llevara inscrito su nombre nos ayudaría. Una placa de piedra con las leyes del Olimpo grabadas sería ideal, ¡pero ni siquiera sabemos si esas cosas existieron! —responde tu madre. 


			—Hablad con Zeus —murmura tu abuela mientras recoge la mesa. 


			 
		
			
				

			Ve al capítulo 4 e 
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			Te agarras a la plancha de madera durante tres días. El sol te abrasa el rostro y los brazos.Tienes tanta sed que tratas de beber agua de mar. Después, sin embargo, todavía te encuentras peor. Pierdes la consciencia y sueñas con Zeus. 


			Está sentado en un trono muy parecido al que encontraron tus padres. 


			—Sé que quieres pedirme un favor para tus padres —te dice el dios—, pero les concederé un deseo distinto al que tienes en mente: te salvaré la vida y te devolveré a tu siglo.A cambio,ellos tendrán que continuar con sus excavaciones sin mi ayuda. 


			Zeus se quita un anillo de oro que lleva en el dedo y te lo pone en uno de los tuyos.El anillo es demasiado grande para ti y tienes que apretar el puño para no perderlo. 


			Te despiertas en una iluminada habitación de hospital. Tu abuela está sentada a tu lado. Con toda naturalidad, señala el imponente anillo que aún llevas en el dedo y te dice: 


			—Ya veo que has encontrado a Zeus. 
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			—¿Tú has hablado con Zeus alguna vez? —le preguntas más tarde a tu abuela mientras la ayudas a lavar los platos. 


			—Unas cuantas —te responde—. En el solsticio de verano, los antiguos dioses se interesan especialmente por los seres mortales.A veces bajan a la tierra. ¡Incluso di un paseo con Zeus! 


			—Mañana es el solsticio—dices sin poder contener la emoción—. Quizá si hablo con los dioses, pueda ayudar a papá y a mamá a encontrar las pruebas que necesitan. Está claro que ellos no van a preguntarle a Zeus, así que ¡lo haré yo! Pero, dime, abuela, ¿dónde puedo encontrarlo? 


			—Eso no puedo decírtelo. —Después de desearte las buenas noches con un beso, añade—:Tienes que descubrir a Zeus por tu cuenta. 


			Te pasas toda la noche preguntándote dónde podrías encontrar al dios del Olimpo. No te lo imaginas presentándose en el moderno apartamento donde vivís, pero sí paseándose tranquilamente por su antiguo templo. 


			 
		
			
				

			Ve al capítulo siguiente e 
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			Decides que pasarás el solsticio de verano en la Acrópolis, el lugar donde se encuentran las ruinas del famoso templo que domina Atenas desde lo alto. 


			Después de contarle tus planes a tu abuela, esperas a que caiga la tarde para marcharte a la Acrópolis. Allí, montones de turistas hacen fotos a las ruinas de mármol; pero sabes que, a las cinco, los guardias mandarán salir a todo el mundo. Inspeccionas la zona mientras trazas un plan. 
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			Ve al capítulo siguiente e 


			
	 	
		
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            6 


			 


			Una cadena rodea cada uno de los santuarios antiguos. El Partenón es el templo más grande y también el más importante, así que te parece muy probable que sea el que visite Zeus. Por desgracia, también es el que atrae a mayor número de personas, así que no será fácil colarte dentro sin que te vean. Quizá sería mejor probar suerte con el santuario de Artemisa Brauronia,que está menos concurrido. 


			 
		
			
				

			Si crees que es más seguro esconderse en el santuario  


			de Artemisa Brauronia, ve al capítulo 11 e 


			 


			Si decides colarte en el Partenón, ve al capítulo 40 e 
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			—Te llevaré a Creta. Ícaro te caerá bien —dice Atenea. 


			Te planta las manos en los hombros y te hace girar varias veces hasta que empiezas a marearte. Al cabo, te suelta. De pronto, te encuentras en un pasillo estrecho de altísimas paredes de piedra. No hay techo, y el cielo que tienes sobre la cabeza es de un azul deslumbrante. Un hombre y un muchacho, ambos envueltos en holgadas ropas blancas, te miran fijamente, sobresaltados. 


			—Me he pasado demasiado rato bajo el sol, Ícaro —observa el hombre—. ¡Estoy viendo visiones! 


			—¡No, no son visiones! —replicas—. Atenea me ha traído hasta aquí para encontrar a Zeus. 


			—Si buscas a Zeus, has venido al lugar equivocado —te dice el hombre con amargura—. No habrá mandado Atenea también un poco de agua, ¿verdad? 


			Niegas con la cabeza. 


			—Muy típico de los dioses —suelta el hombre—. Uno se está muriendo de sed y, en lugar de algo de agua, le envían a alguien vestido con ropas raras. 


			—No le hagas mucho caso a mi padre —dice Ícaro—. Está preocupado por el problema que tenemos. 


			—¿Qué os ocurre? 


			 
		
			
				

			Ve al capítulo 15 e 
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			—Está bien —responde Atenea—. Te llevaré a los campos de Enna, con Perséfone. 


			Te toma de los hombros y te hace girar. Tus pies se levantan del suelo y te elevas en espiral a través de una niebla plateada. Cuando tu cuerpo se posa de nuevo en el suelo, te encuentras en un vasto prado. 


			Una muchacha que debe de tener tu misma edad levanta la mirada de un macizo de lirios. 


			—¡Qué extrañas ropas llevas! ¿Eres una de esas amistades de Atenea que procede de otro tiempo? 


			—¡Pues sí! —exclamas con sorpresa—. Atenea me ha traído hasta aquí para que pueda buscar a Zeus. ¿Lo has visto en alguna ocasión? 


			—Lo veo a menudo —responde la muchacha—. Has venido al lugar adecuado. Me llamo Perséfone. 


			Mientras Perséfone y tú paseáis por el prado, te fijas en unos hilos de humo que se elevan desde una profunda zanja abierta en la tierra. 


			Perséfone ve una flor en el fondo de ese abismo. 


			—¡Puedo oler el perfume de esa flor desde aquí! —exclama, y corre hacia esa extraña planta. 


			 
		
			
				

			Ve al capítulo siguiente e 


			
	 	
		
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            10 


			 


			Inspiras hondo, pero lo único que hueles es el hedor a huevo podrido del sulfuro. De repente, un reluciente carro negro tirado por caballos de ébano sale a toda prisa del abismo. Sin detenerse, el conductor agarra a Perséfone y la sube al carro. Te apresuras hacia él y, en cuanto saltas dentro, el carro vuelve a desaparecer en las profundidades de la zanja. 


			Al verte, el conductor comenta con ironía: 


			—Son muy pocos los que eligen unirse a mí. 


			—¿Quién es? —le preguntas a Perséfone. 


			—Hades —susurra ella—. El dios del Inframundo. 


			Su rostro tiene ahora una palidez mortecina. 
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			Ve al capítulo 16 e 
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			Te paseas con desenfado por las ruinas del santuario de Artemisa Brauronia con la esperanza de que los demás visitantes no tarden en marcharse. Al rato, cuando nadie te mira, te escabulles debajo de un pilar medio caído y te escondes entre dos bloques de piedra gigantescos. Al alargar un poco el cuello, descubres que desde allí disfrutas de una vista despejada del Partenón. 


			Aunque el escondite es extremadamente incómodo, esperas en silencio a que los guardias hagan sus rondas. La puesta de sol inunda las ruinas de mármol con su brillo rosado, pero no es momento de admirar el paisaje. 


			Poco después de que aparezca la luna, una luz tenue ilumina el interior del Partenón. Al principio crees que debe de ser la linterna de algún vigilante nocturno, pero, al poco rato, ¡empiezas a preguntarte si podría tratarse de Zeus! 


			 
		
			
				

			Si decides investigar la naturaleza de la luz,  


			ve al capítulo 13 e 


			 


			Si decides quedarte donde estás, ve al capítulo 29 e 
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			Sales del palacio de Hades y te encaminas hacia la puerta de la verja que guarda Cerbero. Una de sus cabezas está dormida, pero las otras dos te miran fijamente y te gruñen. Eso despierta la tercera cabeza, que de inmediato te enseña los dientes. 


			Aunque Cerbero es bastante diferente de cualquier otro perro que hayas conocido, te recuerdas que sigue siendo simplemente un perro…, por muchas cabezas que tenga. Le silbas y descargas las palmas sobre tus muslos. 


			—¡Ven aquí, bonito! —le gritas, tratando de que no se te quiebre la voz. 


			Cerbero se te acerca y te olisquea los hombros. Te tiemblan las manos cuando levantas el brazo por encima de tu cabeza para acariciar a la bestia. ¡Al parecer, le gustas! 


			Rompes una rama de un árbol cercano y se la lanzas. 


			—¡Tráeme el palo! —le dices a Cerbero. 


			Cuando sale corriendo para recogerlo, ¡se te ocurre una idea! 


			 
		
			
				

			Ve al capítulo 44 e 
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			Echas a correr hacia el Partenón y saltas por encima de la cadena que lo rodea. Subes los escalones sin apenas aliento. La luz ilumina los pilares desde detrás, pálida y brumosa. Una mujer alta envuelta en una túnica está plantada en el centro del templo. 


			 
		
			
				

			Ve al capítulo 17 e 
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			—Hace unos años, mi padre, Dédalo, construyó este laberinto para que el rey Minos pudiera encarcelar en él al Minotauro, una bestia horrible que es medio toro medio hombre —te explica Ícaro—. Ahora, sin embargo, el rey Minos está enfadado con nosotros y también nos tiene atrapados aquí. 


			—Hay miles de caminos, pero solo uno conduce a la salida —añade Dédalo con pesar—. Si no escapamos pronto, moriremos de sed… O se nos comerá el Minotauro. 


			—¡Sigamos buscando! —exclamas—. ¡Hay que salir de aquí cuanto antes! 


			—No tiene sentido ir arriba y abajo —te suelta Dédalo—. En el mejor de los casos, solo conseguirás tener más sed y, en el peor, te encontrarás con el Minotauro. Tranquilízate y ayúdanos a pensar en alguna solución. 


			 
		
			
				

			Si respondes: «Siento tener que dejaros, pero quiero seguir  


			buscando a Zeus», ve al capítulo 20 e 


			 


			Si decides quedarte con Ícaro y Dédalo, ve al capítulo 26 e 
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iCUIDADO!

Estelbro s diferente alos dems.
Lo que ocurra en esta historia est SOLO en tws
manos.
Te encontrards con peligros, dilemas, aventuras y

consecuencias. Debes recurrir a tus milliples
talentos y tu vasta inteligencia. Una mala decision

podria causar un desastre.
Pero 1o desesperes. En cualquier momento puedes

retroceder y elegir otra opcion, alterar el curso de
tu historia y cambiar su resultado.
Tus padres han descubierto el mitico trono de

Zeus en una excavacion arqueologica cercana a
Atenas, Grecia, pero ino tienen modo de demos-
trarlo! Retrocedes en el tiempo para pedirle prue-

bas al mismisimo Zeus. Sin embargo, encontrar al

rey de los dioses no es tan facil como parece...
Antes tendras que luchar con el feroz Minotauro,
surcar el cielo junto a fcaro, acompanar a Hércules
en sus peligrosos trabajos, tratar de rescatar a
Perséfone del despiadado Hades y conducir el

carro del sol..., si te atreves.
iBuena suerte!
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